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Dejándolo todo, lo siguieron 
 
 

La Palabra que el Señor nos 
regala hoy nos invita a descubrir 
una de las verdades más profun-
das de nuestra vida: tú no eres 
dios, eres criatura. En el ser del 
hombre todo es llamada, todo es 
vocación, todo es don. Y, por tanto, 
todo es misión, todo es envío. 

Y, por tanto, la actitud de cada 
día es escuchar, confiar, obedecer 
al Señor.  

La primera lectura nos ha mos-
trado la vocación de Isaías, que se 
encuentra ante el misterio inefable 
de Dios y, aunque inicialmente está 
desconcertado por su pobreza, al 
experimentar el perdón de Dios y 
la gratuidad de la llamada, puede 
decir: Aquí estoy, mándame. 

En la segunda lectura contem-
plamos la misma experiencia de san 
Pablo. La llamada es gratuita: soy 
el menor de los apóstoles y no soy 
digno de ser llamado apóstol, porque 
he perseguido a la Iglesia de Dios. Pe-
ro por la gracia de Dios soy lo que 
soy. 

Y también en el Evangelio: 
Entonces sacaron las barcas a tierra 
y, dejándolo todo, lo siguieron. 

Para poder responder a esta 
llamada hay que escuchar, tener 
intimidad con el Señor. Como Isaías 
y como san Pablo: se me apareció 
también a mí. Tuvo un encuentro 
personal con el Señor. Como en el 

Evangelio: la gente se agolpaba en 
torno a él para oír la palabra de Dios. 

Y, además de escuchar, hay que 
confiar: Maestro, hemos estado bre-
gando toda la noche y no hemos re-
cogido nada; pero, por tu palabra, 
echaré las redes. 

Para seguir a Jesús, para ser 
discípulo, necesitas hacer como los 
discípulos del Evangelio: dejándolo 
todo, lo siguieron. Necesitas dejar 
tus criterios, tus deseos, tus apeten-
cias, tu manera de ver las cosas… 
para seguir a Jesús y dejar que tu 
vida la lleve Él. Aunque a veces pue-
da parecer tan poco 'razonable' co-
mo echar las redes por la mañana. 

Ser cristiano es seguir a Je-
sús. No seguirte a ti mismo, ni seguir 
al mundo. 

Es preguntarle cada día: Se-
ñor, ¿qué quieres de mí? ¿Cómo 
quieres que viva hoy? ¿Dónde y 
cuándo quieres que eche las redes? 
Es dejar que Él sea Señor de tu vi-
da, ¡de toda tu vida!  

Esta es la parte principal de la 
conversión. 

El Señor te invita hoy a escu-
char esta llamada: ¡Sígueme! ¡No 
tengas miedo! Si te ves pobre, pe-
queño, pecador… ¡estupendo! 

       Para eso ha venido Jesús. El 
reino de Dios es de los pobres, de 
los pequeños… de los que no pueden 



confiar en sus fuerzas ¡porque son 
muy poquitas!, de los que experi-
mentan cada día su pobreza y su de-
bilidad… porque esos son los que 

con más facilidad se abren a la ac-
ción del Espíritu Santo, porque pa-
ra Él no hay nada imposible… 
 

 

Para ayudarte a rezar 
 

Pide el don del Espíritu Santo para poder escuchar cada día al Señor 
 

La Palabra del Señor, luz para cada día 
 

1ªlectura: Isaías 6, 1-8. Aquí estoy, mándame. 
  En este pasaje, Isaías nos cuenta su vocación. Quiere ser un testimonio 
vivo del fulgurante encuentro con Dios en el templo de Jerusalén, que dejó marca im-
borrable en su vida. Dios es santo. Esta “trascendencia” de Dios invade al profeta y le 
llena de “temor”. No es miedo: es el sentimiento radical del pecador ante la santidad 
transparente de Dios. Pero cuando Dios se revela a un hombre es para hacer de él 
su enviado, y le capacita para ser su portavoz, para hablar en su nombre. El hombre, 
con el poder de Dios, se pone plenamente a disposición de su plan de salvación en fa-
vor de los hombres. 
 

Salmo 137, 1-8. Delante de los ángeles, tañeré para ti, Señor. 
  La vocación de Isaías ha sido ejemplo de prontitud. El salmo expresa el gozo 
y el agradecimiento. En el templo recibió Isaías la vocación y en el templo resuena la 
acción de gracias. La llamada es el comienzo de una vida de peligros: lo que Dios co-
menzó con su llamada lo tiene que llevar a término. Así mostrará su misericordia y 
su fidelidad. 

 

2ª lectura: 1 Corintios 15, 1-11.  
Esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído. 

 Este texto recoge el resumen de la predicación de san Pablo: que Cristo mu-
rió por los pecados, resucitó, se apareció a diversos testigos. Se transcribe este resu-
men de predicación a causa de las habladurías infundadas de algunos corintios sobre la 
resurrección de los muertos. Pero todo esto no es historia pasada, sino misterio y 
germen de nueva vida. 

Puedes leer Lucas 24, 33s. 
 

Evangelio: Lucas 5, 1-11. Dejándolo todo, lo siguieron. 
           La gente se agolpa alrededor de Jesús para escuchar su Palabra. Pedro con-
fía en ella y continúa una labor que su experiencia de pescador le dice que es inútil. La 
Palabra de Dios transforma a los cuatro hombres en mensajeros del Reino. Ante 
la palabra del “Maestro”, los discípulos reconocen al “Señor”. Y le siguen, dejándolo 
todo. No hay medias tintas en quienes han comprendido que Jesús es el Señor. La ge-
nerosidad en el desprendimiento ha de ser uno de los signos distintivos de las co-
munidades y de los creyentes en Jesús. Confesar que Jesús es el Señor supone entre-
garse a un Dios que reclama y consigue el sometimiento de todo el ser, vida y corazón 
y la obediencia de todo el hombre. 

  Puedes leer Juan 21, 1-6. 
 
 



Lunes 10 
SANTA 

ESCOLÁSTICA 

Gn 1, 1-19  Dijo Dios, y así fue.  
Sal 103, 1-2a.5-6.10.12.24.35c  El Señor goce con sus obras.  
Mc 6, 53-56  Los que lo tocaban se ponían sanos.  

Reza por los enfermos 
Martes 11 
NUESTRA 

SEÑORA DE 
LOURDES 

Gn 1, 20-2,4a  Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. 
 Sal 8, 4-9  ¡Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la 
tierra.  
Mc 7, 1-13  Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la 
tradición de los hombres.  

Revisa si tienes alguna actitud hipócrita 
Miércoles 12 

 
Gn 2, 4b-9.15-17  El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín 
de Edén.  
Sal 103, 1-2a.27-30  Bendice, alma mía, al Señor.  
Mc 7, 14-23  Lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre.  

Revisa si hay en tu corazón algún sentimiento                                         
malo. Pídele al Señor que te dé un corazón nuevo. 

Jueves 13 Gn 2, 18-25  Y serán los dos una sola carne.  
Sal 127, 1-5  Dichosos los que temen al Señor.  
Mc 7, 24-30  Los perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran 
los niños.  

Reza por los alejados 
Viernes 14  

Santos CIRILO 

Y METODIO 

Hch 13, 46-49  Sabed que nos dedicamos a los gentiles. 
Sal 116  Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Lc 10, 1-9  La mies es abundante y los obreros pocos. 

Reza por la nueva Evangelización 
Sábado 15  

 
Gn 3, 9-24  El Señor lo expulsó del jardín del Edén. 
Sal 89  Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
Mc 8, 1-10  La gente comió hasta quedar satisfecha.  

Haz una obra de misericordia 
Domingo 16 

6º DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

Jr 17, 5-8  Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el 
Señor. 
Sal 1 Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
1 Co 15, 12. 16-20   Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido. 
Lc 6, 17. 20-26.  Bienaventurados los pobres; Ay de vosotros los ricos. 

Reza por tu familia y por la parroquia 
 

Testigos del Señor:  
Beato Vladimir Ghika 

 

Nació en 1873 en Constantino-
pla, era el nieto del último rey de 
Moldavia, el príncipe Gregory V. 
Ghika. Tenía cuatro hermanos y una 
hermana. Fue bautizado en la fe Or-
todoxa. En el año 1878 es enviado a 

la escuela en Francia, en Toulouse, 
y dejado al cuidado de una familia 
protestante -en cuanto a la educa-
ción y la práctica religiosa- porque 
en la zona no existe un templo orto-
doxo.  



Terminará los estudios básicos 
en 1895, pasando a la Facultad de 
Ciencias Políticas de Paris. Parale-
lamente realiza cursos de botánica, 
arte, literatura, filosofía, historia y 
derecho. Ghika, por una angina de 
pecho, regresa a Rumania, donde 
continuará sus estudios hasta 1898 
cuando ingresa en la Pontificia Uni-
versidad de Santo Tomás de Aquino 
en Roma. Es durante este período, 
luego de un intenso discernimiento 
para ser "más ortodoxo", cuando en 
1902 decide profesar la fe católica, 
lo cual indigna a su madre, a quien 
desagrada la decisión de su hijo. 

Él quería ser sacerdote o mon-
je, pero Pío XI le aconsejó renunciar 
a esa idea, al menos por un tiempo, 
y que se dedicara al apostolado se-
glar.  Realiza una tarea excepcional 
a nivel mundial: Bucarest, Roma, 
París, Congo, Tokio, Sydney, Bue-
nos Aires... el Papa Pío XI en broma 
lo llamará "gran vagabundo apostó-
lico". Él es uno de los pioneros del 
apostolado laico.  

De regresó a su país, se dedica 
a obras de caridad y abrió el primer 
dispensario gratuito en Bucarest, la 
llamó "María de Belén"; creo el gran 
hospital y sanatorio "San Vicente de 
Paúl"; funda el primer hospital gra-
tuito en Rumania y la primera ambu-
lancia. Colabora en los servicios de 
salud durante la guerra de los Bal-
canes en 1913, y en Zimnicea se 
dedica -sin miedo- a la atención de 
los pacientes de cólera. Durante la 
Primera Guerra Mundial estaba a 
cargo de las misiones diplomáticas, 
de los damnificados por el terremoto 
de Avezzano, de los tuberculosos 
del Hospital de Rome, de los heridos 

de guerra, moviéndose en los am-
bientes diplomáticos más populares 
con una naturalidad sorprendente. 

El 7 de octubre de 1923, Ghika 
fue ordenado sacerdote -en París- 
por el cardenal Dubois, Arzobispo de 
la ciudad, y llevará a cabo el ministe-
rio sacerdotal en Francia hasta 
1939. Debido a que su corazón es-
taba en Rumanía, pidió al Papa el 
privilegio de poder celebrar en los 
dos ritos: latino y bizantino, permiso 
que le es concedido poco después 
de su ordenación. Se le designa una 
parroquia pobre y peligrosa en Pa-
rís, Villejuif, donde poco a poco va 
cambiando el espíritu del vecindario. 
En 1930, por enfermedad, se retira 
de allí y es designado Rector de la 
iglesia de los extranjeros en París. 

El 3 de agosto 1939 regresó a 
Rumania, eran los tiempos del inicio 
de la Segunda Guerra Mundial. Se 
niega a salir de Rumania para estar 
con los pobres y los enfermos, para 
ser capaz de ayudar y animar, inclu-
so se queda -por el mismo motivo- 
en Bucarest cuando comienzan los 
bombardeos aliados. 

Después de que los comunistas 
llegaron al poder (1947) nuevamente 
se niega a abandonar a quienes 
servía como confesor, director espi-
ritual o maestro. Fue detenido el 18 
de noviembre de 1952 bajo los car-
gos de "alta traición" y es encarcela-
do en Jilavam es amenazado y gol-
peado. Después de 18 meses de un 
trato brutal finalmente muere el 16 
de mayo de 1954.  

Fue beatificado el 31 de agosto 
de 2013, durante el pontificado del 
Papa Francisco. 


